
SONRIO PARA MI ADENTRO 
 
I 
 
Desde el umbral de mi vejez 
Veo jugar a los niños otra vez, 
me veo a mí mismo 
como en un espejo. 
Vuelo hacia ese ayer y digo: 
 
Sí, al principio la vida es un juego, 
pero en él, corren infancias y sueños, 
y de tantos otros recuerdos . 
que son del destino, testigo. 
 
Como las pláticas, las risas, 
los gritos en aquel Río Yaqui 
que junto con las aguas de la lluvias, 
guardan en sus causes nuestras 
más amadas infancias. 
 
Por eso, hoy sonrío 
para mi adentro, 
porque la vida no se ha quedado afuera... 
Por tanto que recordar lo vivido. 
 
 
II 
 
 
Como a ti, mi tierra, 
que eres mi casa, mi todo, 
quien tanto honor 
se merece por habemos dado: 
 
Como el cielo profundamente azul, 
el perfíl verde-azul de la sierra del Bacatete, y el mar 
que son el cerco de este oasis, 
cubierto de trigales generosos, 
de limones y naranjos dulces y agrios. 
 
También tus maizales, 
sandías y melones 
que ceden terreno a la industrias locales, 
y de exportaciones, 
pero sólo que a diferencia de otros, 
nunca perderán sus sabores 
y esplendor vegetal heredado de tus tierras, 
regada desde las aguas de la presa el Oviachi 
por los canales y acequias. 



Por eso siempre, siempre has sabido caminar 
por el tiempo airosamente, 
y yo sé que lo seguirás haciendo sin cansancio, 
aún cuando yo ya no esté aquí cantando de regocijo. 
 
 
III 
 
 
Madurando por las experiencias, 
mi amor por ti fue como 
un vientecillo leve, 
que de pronto cobró fuerzas 
y se pasó entre los resquicios 
de mi alma, y que hasta hoy resuena 
dentro de mí para darme más esperanzas... 
 
Y no quiere dejar de crecer tu ternura, 
aún cuando ahora, el tiempo se esfuma 
y la cuenta regresiva empieza 
y que deviene sobre mí de 
manera implacable y presurosa… 
 
Sin embargo, no estoy triste por eso... 
Solamente no tengo más palabras... 
Por querer decirte que estoy 
feliz y orgulloso 
de pertenecer a ti, mi tierra, 
porque tú me lo has dado todo hermoso... 
 
Ahora, solamente digo ¡gracias a ti! 
y, sonrío para mi adentro, 
pues la vida no 
se ha quedado afuera por ti. 
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